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HISTORIA DE LA CREACIÓN DE  
“ANTIGUOS DE MONTESIÓN SOLIDARIOS”  

NOVIEMBRE 2009 
 

MÁS ADELANTE, EL 15 DE NOVIEMBRE DE 2016,  
SE CONVIRTIÓ EN LA 

“FUNDACIÓ MONTISIÓN SOLIDÀRIA” 
 
 

 
En el año 2009, a la vista de acuciante crisis económica, la Junta 
Directiva de la Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio 
Montesión, presidida por Bernardo Obrador Vidal, recogiendo la 
inquietud y sentir generalizado de los miembros de la Junta, y 
después de varios meses de estudio, llegó unánimemente a la 
conclusión de que la Asociación debía desarrollar urgentemente 
una actividad de carácter social-solidaria. 
 
La puesta en marcha y desarrollo de dicha actividad sería 
gestionada bajo el nombre de “Antiguos de Montesión 
Solidarios”. El proyecto era una respuesta a la grave crisis 
estructural que padecía nuestra sociedad. La ejecución exigía 
intervención e implicación, la actividad debía ser plural y abierta, 

gestionando con transparencia y eficacia. Su organización sería horizontal, caracterizándose por la 
ausencia de jerarquías y protagonismos, y estaría basada en el trabajo en equipo, siendo los 
voluntarios su principal activo. El voluntariado no debía limitarse a los miembros de la Asociación 
de Antiguos Alumnos, sino que debía estar abierto a quien lo desease.  
 
Debíamos ser conscientes de que contábamos con pocos medios y escasa o nula experiencia, por 
lo que se imponía un comienzo muy dosificado y con modestos objetivos. No debíamos olvidar que 
las expectativas que generan las ayudas sociales en los colectivos receptores son altas, por lo que 
había que cuidar con suma delicadeza los pasos que íbamos a dar, a fin de no defraudar a las 
personas tuteladas. 
 
 
¿Cuáles eran nuestros principales activos/medios? Pocos, pero importantes: 
 

 En primer lugar, la ilusión de ayudar, sintiéndote útil, a través de la Asociación de Antiguos 
Alumnos y de aquellas personas que, aunque ajenas a la misma sintieran la inquietud 
solidaria. 
  

 En segundo lugar, las múltiples relaciones de todos nosotros que, bien enfocadas, podían 
facilitarnos muchos apoyos y recursos. Este segundo activo podía tener un efecto 
multiplicador de importantes dimensiones.  

 
 
¿Cuáles eran nuestras limitaciones? 
  

 La falta de experiencia, por lo debíamos apoyarnos en personas avezadas en este tipo de 
actividades. Entonces ya contábamos con varias. 
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 La carencia de compromiso. Las organizaciones solidarias requieren un compromiso realista 
en los miembros del voluntariado. Cada uno debía saber el tiempo que podía dedicarle sin 
agobiarse. 

 
Finalmente, la Junta Directiva de la Asociación de Antiguos Alumnos, en su reunión de fecha 11 de 
noviembre de 2009, tomo la decisión de iniciar la “andadura”, confiando toda su puesta en marcha 
a Blai Vidal Bibiloni, Antiguo Alumno de Montesión y Vocal de la Junta Directiva de la Asociación. 
Dice el Acta de la reunión: 
 

…””A continuación, Andrés Bosch informa sobre el proyecto social de ayuda a necesitados, indicando que se 

cuenta con un local cuyo uso ha cedido el también miembro de la Junta, Fernando Rodríguez, y que en el mismo 

se cuenta con mobiliario, mesas, estanterías, etc. 

 

Señala que se están efectuando gestiones con el Banco de Alimentos. Asimismo, se han preparado papeletas 

para el sorteo de navidad. 

 

Se efectúan por varios de los asistentes comentarios sobre dichas cuestiones. 

 

Continúa su intervención Andrés Bosch explicando la forma de funcionamiento de esa actividad social; 

asimismo se están llevando a cabo gestiones con la Administración con el fin de que tal actividad cuente con 

todos los requisitos legales y administrativos pertinentes, para lo que, posiblemente, será necesaria la 

modificación de los Estatutos de la Asociación””... 

 
Así pues, en noviembre de 2009, iniciamos la andadura en un local situado en la calle Lluís Martí 
de Palma generosamente cedido por Fernando Rodríguez, Antiguo Alumno del Colegio (Promoción 
1961) y también miembro de la Junta Directiva de la Asociación. 
 
Nuestros esfuerzos iniciales se centrarían en prestar ayuda alimentaria a familias con dificultades 
económicas importantes y cuya situación se había visto agravada por la crisis económica. 
 
 
Actividades iniciales 
 
Teníamos claro que los ámbitos de actuación podían ser múltiples, sin embargo, parecía 
consecuente empezar discretamente. A título de ejemplo, acordamos iniciar tres actividades: 
 

a) Alimentaria. Basada en alimentos básicos no perecederos. 
 

b) Cubrir necesidades básicas. Se trataba de convertirnos -por resumir- en “conseguidores”. 
Ejemplo: Una embarazada está tutelada y precisa una cuna, coche, bañera de bebé, etc. 
Nosotros podríamos crear una red de contactos e incluso publicitando en nuestra web, 
rescatando los citados objetos. Seguro que existían familias que incluso no saben qué hacer 
con tales objetos, que les ocupan sitio y que de buen grado los cederían. 

 
c) Asesoramiento legal. Contábamos con numerosos abogados voluntarios en la Asociación, 

que podrían aportar sus conocimientos y un tiempo razonable semanalmente. 
 
 
¿Cuál sería la operativa a utilizar? 
 
Se entrevistaba al candidato, rellenando una ficha. Se valoraban las necesidades del mismo y se le 
incorporaba a un circuito de ayudas que, en función de su situación, la cadencia de la ayuda sería 
semanal, quincenal, mensual, etc., en cuanto al tema alimentario. 
 
Las consultas de carácter legal se instrumentarían mediante citas, facilitando al tutelado una 
papelina con fecha y hora. 
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“Las consecuciones” se atenderían y resolverían a medida que se presentase una petición o 
necesidad. 
 
 
¿Cómo sería la financiación? 
 
Los alimentos habría que conseguirlos a través del Banco de Alimentos u otros organismos e 
instituciones, sin coste. Al propio tiempo convendría gestionar y obtener excedentes de 
Supermercados, tiendas, etc…. Aunque en aquellos momentos, y según la información recabada, 
tanto el Banco de Alimentos, como otros Organismos tenían poca dotación y los Supermercados, 
al haber disminuido sus stocks, tampoco iban sobrados. Por ello tendríamos que contar con fondos 
para la adquisición de alimentos. La obtención de estos fondos se podría conseguir: 
  

a- Instrumentando cuotas voluntarias a través de asociados 
 

b- Búsqueda de donativos 
 

c- Aportaciones de la Asociación de Antiguos Alumnos de Montesión 
 

d- Organizando actuaciones, eventos, conciertos, subastas o cualesquiera actos que 
pudieran generar aportación dineraria. 

 
e- Gestionando ayudas con las Concejalías o Consellerías que de forma directa o colateral 

estaban implicadas en temas sociales, de integración, bienestar social, etc. 
 
 
Y en cuanto a funcionamiento y gestión… 
 
Se decidió que, entre el voluntariado, se eligiera un Órgano, o Junta de Gestión, con 
responsabilidades concretas que, a título enunciativo, podrían ser: 
 

 Gestión burocrática, para búsqueda de ayudas, subvenciones, aportaciones, cuotas, etc., 
etc. 

 

 Gestión alimentaria, que abarcaría desde la compra, almacenaje, preparación de bolsas 
de alimentos, hasta la propia distribución de los mismos a los tutelados. 

 

 Gestión administrativa-informática: Base de datos, confección de fichas, realización de 
entrevistas y valoración de las necesidades de los candidatos. 

 

 Gestión económica-tesorería: manejar los dineros, elaborar presupuestos, bancos, etc. 
 

 Gestión de “conseguidores”: localizar las necesidades, su entrega, almacenaje y 
distribución. 

 

 Gestión legal: para atender las problemáticas que se suscitasen, como, por ejemplo, 
asesorando a una familia que van a desahuciar, o que no puede pagar el recibo de 
electricidad, o que quiere intentar la reagrupación familiar, etc. 

 
 
Equipos de trabajo 
 



 4 

A los pocos meses ya contábamos con un equipo de 80 voluntarios. Se trataba de un colectivo muy 
diverso (jubilados, asalariados, autónomos, funcionarios, médicos, magistrados, abogados, amas 
de casa, estudiantes, ingenieros, militares, empresarios, etc.), que trabajaban durante todas las 
semanas en distintos equipos: 
 

 Entrevistadores, que evaluaban las necesidades de los beneficiarios y decidían la 
periodicidad de la ayuda, amén de proporcionarles el asesoramiento requerido. 
 

 Informático, que procesaba y mantenía los datos, inventarios, caducidad de alimentos, etc. 
 

 Transportes, durante toda la semana se desplazaban a huertos, Mercapalma, Sa Pobla, 
Alaró, Buñola, Son Sardina, Valldemossa y otros pueblos, recogiendo la comida. 

 

 Manipulación de alimentos, era el equipo más numeroso y se ocupaba de embolsar los 
alimentos tanto frescos como no perecederos. 

 

 Proyectos/ subvenciones, estudiaba y gestionaba los proyectos en busca de financiación 
o ayuda directa de alimentos y ropa. 

 

 Almacén, organizaba racionalmente el movimiento de alimentos y ropa. 
 

 Ropero infantil, seleccionaba y almacenaba la ropa y calzado recogido. 
 
Todo este esfuerzo colectivo culminaba cada jueves con la entrega a los beneficiarios entre las 
16.00 y las 19.00 h en la calle Luis Martí nº 67. 
 
Desde el año 2009, y a lo largo de los años, “Antiguos de Montesión Solidarios” fue creciendo y 
creciendo, prestando un servicio de solidaridad a la sociedad mallorquina más necesitada. 
 
El 15 de noviembre de 2016, con el objeto de optimizar sus recursos y poder dar un mejor servicio 
a todos aquellos que lo necesitasen, se convirtió en la “Fundació d'ajuda integral a les persones 
Monti-sion solidaria”. 
 
En diciembre de 2020 casi 2.000 familias se benefician del proyecto, en total más de 6.000 
personas, de las cuales 1.600 son menores de 10 años. 
 
 


